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OPINIÓN

EL TÉRMINO polarización 
apareció vinculado a los 
sistemas de partidos. Surgió 
en Europa como rasgo del 
multipartidismo. Sartori 
escribió en 1976 que los 
multipartidismos polarizados 
reunían ocho características. 
España no cumple todas. De 
hecho, asumir la existencia de 
dos bloques anula la categoría. 
Además, las tendencias 
centrífugas parece que decaen. 
Polarización hace referencia 
fundamentalmente a distanciamiento, separación. 

En Estados Unidos se incorporó a los estudios de 
comportamiento social, que emplearon la noción polariza-
ción afectiva: hace referencia a la distancia emocional que 
se abre entre votantes de partidos adversarios. Se troqueló 

a principios de los 90, pero 
germinó en los 60, contra Nixon. 
Antes, Bell, uno de los observa-
dores más sagaces de la socie-
dad de posguerra, sostiene en El 
final de la ideología que su 
tiempo asistía al final de la 
«polarización del conflicto de 
clase», es decir, al cese de los 
antagonismos. No creía que el 
brote radical posterior refutara 
su tesis, aunque esa generación 
crease a su propio Marx.  

Los politólogos y publicistas de 
Sánchez sufren para corregirse cada día. Como tienen que 
mantener eso de la moto y la economía, se sorprenden de 
que estos comicios no vayan de estrecheces. Como si las de 
1982, 1986, 1989, 2004, 2015, 2016 o 2019 se hubieran despa-
chado en clave económica. O a lo mejor es que prefieren 

jugar al despiste e ignorar que sí se ventilan también por 
ahí. Porque los encuestados contestan que les va bien, pero 
no tanto a España. Así que el oficialismo, en tromba, parece 
justo ahora mostrarse temeroso del componente emocional 
del voto. «No se juzgan políticas concretas», protestan 
enfurruñados. O sí. Como si la evaluación de Sánchez fuese 
ajena a sus decisiones. Ellos, dotados de autoridad moral y 
recompensas a cargo del erario, creen que si se juzgasen 
políticas, Sánchez se impondría. Sofistas lo fueron siempre, 
tecnócratas lo son de repente.  

Sánchez se queja también de que no debería regir  
en su peritaje el «con quién» sino el «qué». No. Es  
también el cómo, que, asociado al con quién, deviene en  
el qué: el retrato robot de Sánchez está construido con 
todas las líneas que cruzó y el afán divisivo que tomó de 
Iglesias. De Podemos recoge un 23% de votos. Cuando 
pase Sánchez comprobaremos que no estábamos tan 
polarizados como nos venden sus inquietos pancista  
cada vez que se aproxima un 1996. 

Sofistas siempre, 
tecnócratas  
de repente

A SÁNCHEZ siempre le acompañó una tenue pero 
incómoda, sombra de fraude: la sensación callada 
de que, tras su gentil porte y su discurso milimetra-
do con la vanguardia de la corrección política 
contemporánea, solo había la mentira de un mani-
quí obsesionado con el poder y la necesidad del 
adolescente malquerido de reivindicarse. Y fue 
únicamente a partir de la consecución del ansiado 
poder, al que llegó mediante una moción de censu-
ra a la democracia del 78, y, después, con el peor 
resultado de un presidente desde la Transición, 
cuando el arribista construye el personaje de 
presidente: el estadista de acreditada resistencia, el 
líder de colmillo afilado, el reformista...  

 Un sugerente relato de ficción socialista que 
colapsó dramáticamente al empezar el debate con 
Feijóo, su primer cara a cara real, cuando Sánchez se 
mostró nervioso, faltón e inestable, incapaz de 

defender su obra de Gobierno y de exponer un 
proyecto. Porque, simplemente, nunca lo tuvo.  

Este estriptis del sanchismo y de su vaciedad tuvo, 
de inmediato, el peor de los efectos para un dirigente 
y cualquier tahúr: la pérdida de toda credibilidad. 
Desde el lunes, dejó de ser un líder creíble para una 
mayoría de españoles –como apuntan los sondeos– 
y también dejó de serlo para dirigentes del PSOE, en 
pleno cálculo de las consecuencias del  hundimiento 
por la decisión de Sánchez de atar su destino colecti-
vo al de ERC y Bildu. Los partidos que le pusieron en 
Moncloa como una inversión de presente, pero que, 
tanto en la campaña del 28-M, con la decisión de 
Bildu de colocar a etarras en sus candidaturas, como 
en estas generales, con el pavoneo de Rufián por 
cómo ERC le forzó a dar los indultos a cambio de su 
Presidencia, le apuñalaron vilmente. Justo cuando 
notaron que su guiñol olía a ex presidente.   

En su intento por desmarcarse de Vox, fue Feijóo 
quien, paradójicamente, le ofreció a Sánchez una 
oportunidad única para la rectificación y para facilitar 
la reconstrucción política y moral del PSOE: la firma 
del compromiso de apoyar la candidatura más 
votada el 23-J. Es decir, de renunciar al primigenio no 
es no y de romper así su alianza con el independentis-
mo. Como ya es sabido, el socialista despreció la 
oferta, por una cuestión, de nuevo, estrictamente 
personal y no política: igual que Rufián, él tampoco 
cree ya en Sánchez y, por lo tanto, no rectificará. Ya 
que eso sería reconocer, en su derrota, que el Fran-
kenstein que le dio vida resultó ser un error mortal 
para el PSOE y el sanchismo, un gran fraude.

Rufián tampoco 
cree ya en  
Pedro Sánchez

VENGO con un humilde consejo para todos aque-
llos que, en una boda, en los toros, en una discote-
ca, en un mitin o en la soledad del cuarto de baño 
dentro de su cerebro han cantado Que te vote 
Txapote, con animación festiva, con rabia electoral, 
con inconformismo juvenil, con inquina antisan-
chista, con indignación justificada o por razones de 
origen desconocido. Pueden hacer un alto en esa 
campaña de eslogan imbatible, pegadizo, adictivo, 
genial y brutal, y aprovechar para leerse un libro 
que solo tiene 164 páginas, pero que contiene la 
sabiduría que solo puede dar el dolor. Se titula Salir 
de la noche y su autor es el periodista Mario Calabre-
si. Su padre, el comisario Luigi Calabresi, fue asesi-
nado a tiros cuando él tenía dos años. 
    El hijo víctima del terror no carga las tintas, relata 
con sobriedad su manera de sufrir –a través de la 
investigación sobre el fanatismo que conduce al 
asesinato– para no olvidar. Italia también padeció 

sus años de plomo, 
con terrorismos de 
distinta raíz ideológi-
ca. Los italianos, 
como los españoles, 
tampoco han hecho 
un duelo adecuado ni 
una catarsis ni una 
purificación sana del 
infierno terrorista. 
Calabresi, sin preten-
derlo, ha puesto el 
dedo en la llaga. 
Como en España lo 
puso Fernando 
Aramburu, también 

de forma inesperada, con su novela Patria. Cuando 
las sociedades no sanan adecuadamente sus 
heridas más bestiales, las cicatrices empiezan a 
sangrar por cualquier parte. 
    Txapote es el terrorista de ETA que asesinó a 
Miguel Ángel Blanco de dos disparos en la cabeza, 
mientras el inocente estaba de rodillas en el suelo y 
con las manos atadas a la espalda. Txapote es ahora 
un grito de guerra contra Pedro Sánchez. Un grito  
jaranero, risueño, cómico y alegre. Un grito impara-
ble. Banal. Un fíjate la que estamos montando y que se 
joda Sánchez. No quieres té, toma tres tazas.  
    El nombre de Txapote debería ser borrado del 
cerebro de España, salvo para escupirle cada 13 de 
julio. No hay nada, nada, que pueda justificar la 
invocación del alias de un criminal para pedir que no 
se vote a Pedro Sánchez. Hemos llegado a un punto 
en el que cualquier cosa puede decirse, gritarse y 
cantarse, sin pensar en las consecuencias de lo que 
se dice, se grita y se canta. Sin pensar siquiera qué es 
lo que se dice, se grita o se canta. Son muchas las 
ganas que tenemos de que llegue y pase el día de las 
elecciones. Entre otras cosas, para no seguir oyendo 
el grito que descompone, agrede y ofende a mucha 
gente. Quiero imaginar que quienes lo gritan no lo 
incorporarán a su repertorio festivalero.

El terror 
convertido en 
grito festivalero
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